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S ingularidades de un proyecto autobiográfico infidencias, casi siempre de orden político, puestas al resguardo mediante la distancia entre escritura y 
"Reúnanse para leerlo, y me verán junto a edición. El lector, o mejor dicho, quien adquiera el 
ustedes, entre renglón y renglón, y al volver una por volumen, está siempre en su mira ("Esperemos que 
una las páginas del libro...", dice la dedicatoria de a mi regreso venidero, note yo signos de alivio, o se 
Impresiones y recuerdos de Federico Gamboa, me quite la manía de escribir jeremiadas inoportunas 
editada en Buenos Aires en 1893, cuando aún es que a la mayoría de los compradores de Mi diario, 
primer secretario de la legación de México en quizás los incomoden o contraríen", 111.1901-1904, 
Sudamérica, con sede en la capital argentina. Esta p. 36, 10 de enero de 1901), haciendo que las 
autobiografía fragmentaria se solapa con el registro confidencias al hijo se conviertan en realidad en 
más o menos continuo de la experiencia cotidiana justificación y legado públicos. 
iniciado en mayo del año anterior, titulado Mi diario. En el lector deposita la convalidación de su obra, 
Mucho de mi vida y algo de la de los otros, que lo aunque le achaque incompetencia o deslealtad, 
acompañará hasta el final de su vida en 1939 y que, prejuicios visibles a poco de comenzada su carrera 
por esa continuidad de 47 años, se constituye en un de novelista3 y de continuo repetidos tanto como sus 
testimonio prácticamente único sobre la condición inquietudes ante el éxito anhelado, apuntadas, entre 
del escritor en una etapa crucial por las otros ejemplos, cuando celebra que su primera 
transformaciones políticas, sociales y culturales que novela "¡se vende!" y se exhibe en los escaparates 
vive América Latina. de las librerías de la elegante calle Florida de Buenos 
Dedica también el primer volumen (1908) al Aires. Años después, en 1902, terminado el 
entorno familiar: "Para mi hijo, cuando sepa leer" manuscrito de Santa y ante temores de su sobrino 
ampara el "deseo de que salgas artista" y la búsqueda por las consecuencias que una novela sobre la 
de "absolución"'. Sin embargo, divide el Diario en prostitución pueda acarrear a su carrera diplomática, 
tomos destinados a la edición y en ocasiones anota afirma: "Seguiré arrojando al rostro del público, 
la lectura de fragmentos en reuniones literarias, libros y libros, obligándolo a que los compre y a 
siguiendo, es cierto, una actitud en boga2. Varias que los lea" (111, 1901-1904, 11 de mayo de 1902). 
veces se refiere al tomo "El proceso de mis obras", Registra también el acierto de su convicción cuando 
en el cual habría transcripto cartas y documentos la novela ha salido a la venta simultáneamente en 
certificatorios de su relato, entre ellos críticas a sus México y Barcelona y palpa que, pese a la 
obras o materiales vinculados con su actividad "conjuración de silencio" de la crítica nacional, las 
diplomática, incluidos también en los distintos remesas enviadas a distintas librerías del país y del 
volúmenes publicados. extranjero se agotan y dejan dividendos4, con los 
El consabido secreto de todo diario no será tema cuales comprará su casa -un logro muchas veces 
de sus reflexiones, sino sólo el cuidado de las recordado en las páginas de los Diarios. 
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Ellos privilegian una autoimagen basada en el 
trabajo constante de escritura, pergeñada entre los 
imperativos de la vocación ineludible y de la 
responsabilidad ante ese "altar de la patria" -y aquí 
se engarza la diplomacia- de la cual vive y en la 
cual deposita la posibilidad de su obra literaria ("la 
única que me permite ensanchar horizontes, afinar 
mi espíritu, producir libros y elevar mis 
pensamientos" (III,l901-1904, p. 103, 14 de mayo 
de 1902). Sufre las cesantías o el cambio de legación 
como amenaza para esa entrega diseñada como 
servicio al país, retribución al mismo tiempo a un 
patronazgo al que se siente incapaz de renunciar5: 
Si se nos habla aquí de una situación de dependencia 
compartida por la gran mayoría de los artistas e 
intelectuales latinoamericanos, asumida con distinta 
suerte y aún presente, lo que resulta realmente 
interesante es el testimonio sostenido, y atravesado 
por circunstancias históricas de envergadura tal 
como la Revolución Mexicana, de una vocación 
artística y de una voluntad de profesionalización que 
busca respuestas en la incipiente industria cultural 
modema, insuficiente sin duda para darlas; tensiones 
éstas que se escurren muchas veces en el anecdotario 
o en el memorialismo superficial de sus 
contemporáneos Rubén M. Campos o José Juan 
Tablada.6 
Estos intereses dejan poco espacio a cuestiones 
medulares esperables en el diario de un novelista, 
sea la exposición pormenorizada de sus ideales 
estéticos, con todo lo que entrañan, del ejercicio de 
la creación o de las reflexiones sobre los 
procedimientos más aptos para la representación 
narrativa que podrían surgir de los novelistas leídos, 
dado que asoma aquí y allá su admiración por 
Flaubert y por Zola, luego por Gorki o Dostoievski 
-por los españoles Galdós y Pereda con algunas 
reservas-, pero casi sin fundamentarla, quizás 
porque lo absorben las vicisitudes de ese oficio de 
escritor que procura afianzar sin darse tregua7. Tal 
afán parece dirigir la oportunidad para editar el 
primer tomo de sus Diarios -acuerda una edición 
de 5.000 ejemplares más 25 de lujo- en 1908, cuando 
tiene tras de sí, además de las obras ya mencionadas, 
el éxito de La última campaña (estrenada en 1894 y 
con frecuencia representada), Suprema ley (1896), 
Santa (1903), La venganza de la gleba (estrenada 
en 1905 y editada en 1907) y Reconquista, aparecida 
ese mismo año, y cuenta con el nombramiento de 
Subsecretario de Relaciones Exteriores (pese a sus 
lazos conflictivos con los grupos que rodean a 
Porfirio Díaz y seguramente resultado de su 
actuación en América Central), además de la 
legitimación dada por sus cargos en la Sociedad de 
Autores y en la Academia mexicana, o su asidua 
presencia en las tertulias literarias, entre ellas las 
del Liceo Altamirano. Resulta claro también que esta 
consagración no ha logrado disolver el sabor amargo 
del escaso reconocimiento de Santa por la crítica 
mexicana, su carta de triunfo refrendada por el 
número de ediciones y de ejemplares, y por haber 
sido llevada al teatro y al cine, minuciosamente 
apuntados en los Diarios. 
En una carta Manuel Puga y Acal le certifica que 
su Diario ha superado al predilecto de Gamboa, el 
de los Goncourts; el género le atrae seguramente en 
cuanto a modelos posibles de su texto, pues va 
leyendo un repertorio amplio y variado, evidente con 
sólo mencionarlo -las memorias de Casanova, de 
Goethe y Tolstoi, las Confesiones de San Agustín y 
de Rousseau o el Diario de un escritor de 
Dostoievski- que, sin embargo, no tuercen la tesitura 
del propio. 
Los Diarios de Garnboa sacrificarán los impulsos 
de lo íntimo, dando escasos indicios de su capacidad 
para convertirlos en materia artística adentrándose 
en ellos (superficialmente narra sus amoríos, la vida 
conyugal o su pasión por el juego9), en nombre de 
las tensiones dobles entre la literatura y la política, 
entre el reconocimiento de sus pares y el mercado. 
Esta dirección, ilustrada sin descanso, es la que los 
vuelve significativos para calibrar las posibilidades 
de consolidar una obra literaria modema en el terreno 
de la novela, en menor medida en el teatro, géneros 
ambos que requieren la recepción exitosa en un 
público amplio y un trabajo de escritura exigente y 
constante. Baste recordar sólo dos ejemplos sobre 
México. En "Autores y libros" Amado Nervo 
observaba: "En cuanto al gros public, compra poco 
-más ahora, sin embargo, que hace diez años- y no 
basta agotar las modestas ediciones de quinientos 
ejemplares de nuestros hommes de lettres". Y se 
quejaba el reconocido José Tomás de Cuéllar en El 
Universal: "...para que a uno le representen una pieza 
se tiene que ir a suplicar, a rogar, y no, no la 
representan. Todo lo que es mexicano creen que no 
vale nada"1° . 
Gamboa rehúye toda idea de escritor ocasional, 
así como diluye cualquier desvío del interés puesto 
en la publicación y la atracción de un lectorado no 
sólo en los distintos ámbitos de lengua española sino 
también en traducción (deseo nunca logrado), 
consciente de las dificultades provenientes de las 
escasas editoriales y la restringida alfabetización, 
amén de los limitados habitus de lectura en los 
medios nacionales." Debe adecuarse a un público 
poco diversificado y instalado sobre todo en la 
estrecha franja de los sectores medios, que busca 
entretenimiento y dispone de  la amplia oferta 
extranjera en libros y folletines, y al cual busca 
satisfacer con el examen de lo propio pero desde 
perspectivas y formas de representación diferentes 
a las transitadas por el realismo costumbrista de 
muchos de sus contemporáneos. Si se aleja de las 
propuestas de Ignacio Manuel Altamirano, también 
se distancia de las novelas populares, Astucia ( 1865) 
de Luis G. Inclán y Los bandidos de Río Frío (1 889- 
91) de Manuel Payno, cuya mexicanidad destaca, 
aunque la albergue aún una vivienda "tosca y 
bravía", según expresa en sus conferencias sobre la 
novela mexicana de 19 14, así como de las novelas 
históricas de Vicente Riva Palacio o del realismo de 
Emilio Rabasa y Rafael Delgado. 
obligado al dominio de gobiernos autoritarios para 
asegurar el progreso y el desarrollo de repúblicas 
incapaces para la democracia, expresadas en su 
discurso ante Porfirio Díaz, reproducido al comienzo 
de Diarios 111 (1901-1904). Sin embargo, su tema 
preferido, el análisis de las pasiones, encarna en muy 
diversos sectores y espacios de la nueva sociedad 
del porfiriato: la oligarquía y las élites transfieren 
en buena medida su tradicional protagonismo al 
modesto escribiente, la empleada o el peón de 
hacienda, a través de un tratamiento serio de sus 
conflictos y de las luchas por su supervivencia, cuyo 
estallido preanuncia el prostíbulo simbólico de Santu 
y su contracara, inocultable ya, de Lu llaga. José 
Emilio Pacheco señala con lucidez el momento de 
flexión de la etapa en la historia mexicana y en la 
obra de Gamboa: "En el 1908 del libro de Madero, 
Lu sucesión presidencial en 1910, la entrevista Díaz- 
Creelman y los primeros ataques contra el 
positivismo, a dos años de Río Blanco y Cananea, 
Reconquista, escrita por Gamboa desde 'la relativa 
Es cierto que buena parte de esta carrera ocurre 
en el siglo X X ,  pero sus modalidades están ya 
diseñadas y probadas al concluir el XIX, es más, 
como muestran los Diarios, esa convulsiva entrada 
en el nuevo siglo que emblematiza la Revolución 
Mexicana arrastra a Gamboa sin descuajar sus 
elecciones estéticas y su adhesión al porfiriato, del 
cual es un representante neto y cuyos avatares 
corroboran sus últimas producciones -La llaga 
( 19 13), A huenrr cuenta (estreno, 19 14), la novela 
breve El Evangelista (1922) y Entre hermanos 
(estreno 1922). No se modificarán esencialmente sus 
ideas positivistas sobre los cimientos raciales y 
culturales de México e Hispanoamérica que han 
independencia' de  su puesto diplomático, es la 
novela de la crisis política, la crisis personal de su 
autor, la crisis del esteticismo finisecular mientras 
la bella época se desliza hacia la gran guerra"". 
Impresiones y recuerdos. El respaldo de la 
autobiografía 
Los recuerdos de la formación del escritor y la 
experiencia del diplomático en Buenos Aires, cuando 
ya cuenta con labor probada en ambos campos -las 
crónicas periodísticas del inicio en la ciudad de 
México y los relatos de Del natural ( 1  889), asícomo 
su anterior desempeño como tercer secretario de la 
legación de su país, con sede en Guatemala- pasadas en haciendas mexicanas ingresan para dar 
autorizan la autobiografía de Impresiones y fe sobre el contenido de La venganza de la gleba, 
recuerdos, suerte de presentación para más allá de las imposiciones de información in situ, 
Hispanoamérica y de respaldo de la producción como la asistencia a una isterectomía para componer 
novelística en marcha. la muerte de Santa14. 
Lo personal se retacea o se escabulle en la La brevedad de todas estas referencias 
anécdota de las "impresiones" del viaje por Europa evidencian sin embargo las estrategias para 
en camino a Argentina o en los cuadros obligados configurar la concatenación de una empresa 
de estancias y gauchos, trasfondo pintoresco de una narrativa en crecimiento incesante, pues mientras 
vida urbana (no sin amoríos apenas rozados) en el se espera la edición de la primera novela recién 
ámbito intelectual y diplomático porteño. Esto es lo entregada a la imprenta está ya planeada la siguiente. 
que importa para apuntalar su narrativa entre pares, El estrecho lazo se concentra en los capítulos "Mi 
figuras en general señeras -Carlos Guido y Spano, primer libro", sobre el proceso de creación de Del 
Miguel Cané, JoaquínV. González, Calixto Oyuela natural. Esbozos contemporáneos (1889), e 
o Ernesto Quesada-, especialmente la de Rafael "Historia de 'Apariencias"', su primera novela 
Obligado en cuanto podía validarla, dada su (1892). Son el fruto de esa labor honrada que se 
liberalidad frente a estéticas con las que no comulga empeña en certificar apuntalada a la vez por la 
pero respeta, tanto como por su rol de fundador y formación del joven pobre y las motivaciones de su 
animador del Ateneo, espacio de consagración y de estética naturalista, nacida al calor de la fuerza de 
apoyo para quienes buscan nuevos rumbos literarios, una realidad que hacía ya imposible los envejecidos 
entre ellos Rubén Darío, a quien allí conoce y devaneos románticos: importa "pintar la verdad, 
frecuenta -"ni un solo día hemos dejado de la verdad honrada y bella del arte, la que rechaza 
buscarnos Rubén Darío y yo", escribe en Mi diario. falsedades y convencionalismos" (p. 223 15), 
1 (1892-1896), publicado cuando es ya poeta famoso aunque no se sepa "de teorías dominantes o de 
en Hispanoamérica y en España. Gamboa va moda" (p. 221), excusa para entrar en la defensa 
consignando la colección de firmas de su álbum de del naturalismo y de las cualidades morales de su 
autógrafos y los muchos poemas a él dedicados, obra, que los Diarios pondrán en escena no solo 
tesoros a los que suma el retrato que le ha hecho el en las páginas dedicadas a su vuelta al catolicismo 
pintor Eduardo Schiaffino y ha sido expuesto en sino también con las abundantes anotaciones de su 
público. devoción16. "Claro que mi ensayo, con tales 
Un buen bagaje de experiencias obtenidas en la intenciones, naturalista habrá de ser, vale decir, 
bohemia del periodismo y del teatro, junto al empleo sincero y franco, dentro del único orden posible en 
en un juzgado alimentan la "verdad" de sus relatos, arte. Por eso es que no me explico los disparos de 
al mostrarle "las úlceras incurables de la humanidad, los últimos recalcitrantes contra lo que a falta de 
lesiones, homicidios, robos" y el talento del mundo nombre más apropiado se denomina 'naturalismo"' 
artístico. No deja de consignar el material que le cuyo triunfo y el de Zola son indudables (p. 364). 
proporciona el trabajo o los viajes, sea el recuerdo La orfandad, la carencia de padres, se transfiere al 
de su visita al hospital ("con todo su aspecto horrible proyecto literario -"intentar una novela moderna sin 
que [...] he de describir pormenorizadamente en mi salir de México", p. 360-, pues sólo encuentra en 
novela próxima7', refiriéndose a Suprema ley), sea su tierra la lección de Emilio Rabasa, quien "pintaba 
la historia del amigo, el pianista malogrado utilizado sucesos y personas que nos eran conocidísimos, que 
en Apariencias, o las visitas a la cárcel de la nos sabíamos de memoria; y sacó a luz a nuestros 
Concerjería y los Albañales de París, tanto como al pueblos, nuestra capital ..." (p. 220), un modo 
tuberculoso casi moribundo o al matadero de ganado también de asumir el rol fundador de la ardua tarea 
en Buenos Aires. Tal registro continúa en los de fundar la novela mexicana moderna, rol que más 
Diarios: le surgen proyectos de novelas al recorrer tarde, ya afirmado en la obra sólida lograda, lo 
el presidio de la fortaleza de San Juan de Ulloa13 ; llevará al reconocimiento de escritores cercanos a 
los cargadores de 1aAdministración de Rentas de la sus expectativas, como Ángel de Campo, bien 
ciudad de México lo llevan a fantasear con un conocido por el seudónimo de Micrós, o a señalar 
"libro intenso, por el estilo de Germina1 de el especial interés de los escritores de Buenos Aires 
Zola ..." (1, p. 165) y seguramente las temporadas por cuatro poetas mexicanos contemporáneos, Juan 
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de Dios Peza, Gutiérrez Nájera, Salvador Díaz Mirón 
y Guillermo Prieto, recuerdo que recién ingresa al 
dedicar a este último, en ocasión de su muerte, varias 
páginas de Mi diario. 11 (1897-1900), editado en 
1910. 
En Buenos Aires se había librado ya la batalla 
del naturalismo, montada en los escándalos y 
polémicas de la década del ochenta. El éxito de 
Emilio Zola (y de Eugenio Cambaceres) habían 
quebrado las resistencias de la crítica provocadas 
por su publicación como folletines, libros o por la 
representación teatral. La moral había quedado a 
salvo por las intenciones explicitadas por quienes 
adherían a la necesidad de hundir el escalpelo en las 
enfermedades del cuerpo social para propiciar su 
saneamiento, sin rehuir las modalidades de 
representación y de lenguaje que le eran inherentes, 
y con el escamoteo adecuado de los presupuestos 
ideológicos de Zola que disgustaban a la élite política 
y c~ l tura l~~.Gamboa  alterna con algunos de los 
protagonistas de esta polémica, entre ellos Ernesto 
Quesada, Joaquín Castellanos, Joaquín V. González 
o Calixto Oyuela, cuya dura crítica a Apariencias 
intenta paliar con la positiva recibida de Madrid. 
"Una obra falsa e insubstancial en su esencia, en el 
drama de pasión que le sirve de fundamento, 
extraviada y deletérea en su espíritu, e incapaz, en 
tal sentido, de resistir una crítica algo severa": así 
remata su largo artículo Calixto Oyuela, quien no 
sólo machaca sobre las debilidades morales y 
formales de Gamboa, sino también sobre el 
"contagio llevado a México, del relajamiento 
parisino" por el virus del naturalismo -"Véase como 
la tendencia naturalista francesa de nuestros días 
impulsa a la pintura de escenas torpes y groseras, 
inventándolas, si no existen, con apariencias de 
observación serena y con insulto de la verdad más 
palmaria"18. 
También trata Gamboa a escritores más cercanos 
a sus concepciones, entre ellos a José María Miró, 
autor, bajo el seudónimo de Julián Martel, de la 
novela publicada en La Nación de Buenos Aires en 
1991, La Bolsa, título con que la crítica bautizará 
un nuevo ciclo de la narrativa naturalista argentina 
centrado en la crisis política y social de los noventa. 
Gamboa celebra el éxito de esta "novela sociológica" 
en el primer volumen de sus Diarios, donde 
introduce, junto con un tema al que concederá 
importancia especial -el desconocimiento entre los 
hispanoamericanos sobre la propia cultura-, las 
"palizas" por Impresiones y recuerdos, entre ellas 
otra de Calixto Oyuela similar a la anterior, 
compensadas por las críticas positivas de Rafael 
Obligado en La Prensa de 17 de julio de 1893, 
reproducida en parte en El Nacionallg, y de Manuel 
Gutiérrez Nájera en El Partido Liberalz0. 
En el ambiente literario mexicano 
"Siéntome con los tres a tomar mi cerveza y en 
nuestra charla, que a poco se encrespa, advierto, no 
por la primera vez, la maligna acritud que este 
condenado oficio de escribir nos despierta en 
palabras y en juicios. Hoy, por ejemplo, se consumó 
la vivisección de un poeta provinciano, que se ha 
hecho de envidiable lugar en nuestro parnaso ..." (11, 
1897-1900,30 de abril de 1898, p. 41). Apunta aquí 
una reunión entre escritores, una de las muchas que 
contará en los Diarios, con Jesús Urueta, Ciro B. 
Cevallos y Bernardo Couto, quienes en julio de ese 
año comenzarán, obtenido el mecenazgo de Jesús 
Valenzuela, la batalla por el modernismo en la 
Revista Moderna (1 898- 1902) de México, luego de 
desaparecida Azul (1 894- 1896), en cuyo primer 
número Gamboa relataba su decepcionante visita a 
Zola y a Edmond de Goncourt, dura experiencia de 
los límites que imponía el desconocimiento del 
español a su obraz1. Los Diarios lo muestran en muy 
buena convivencia con estos adalides de los 
decadentes, en una suerte de alianza frente a 
posiciones recalcitrantes a lo afrancesado aunque 
provengan de estéticas diferentes y aun en pugna. 
Las críticas de Victoriano Salado Álvarez, por 
ejemplo, habían vapuleado al grupo y dos años antes, 
el mismo Gamboa había recibido algún "puyazo" 
por Suprema ley. Unos y otros no se libraron de 
los paliques de Clarín. En el caso de Gamboa se 
vuelve clara la división de aguas: frente a aquél, 
cuyo consejo es, sencillamente, que deje de 
escribir novelas en la segunda nota que le destina 
-reproducida en El Tiempo de México-, el diario 
del mismo nombre de Buenos Aires lo reconforta 
con el juicio favorable del modernista Leopoldo 
Lugones -autor de relevancia creciente en la Revista 
Moderna-, un respaldo abonado por otros dos 
colaboradores de ésta, José Juan Tablada y Rafael 
Delgado. Los vínculos se multiplican en las 
menciones de tertulias y encuentros, matizados por 
las semblanzas y las opiniones sobre la producción 
de importantes figuras del mundo literario, entre 
ellas Manuel José Othón, José León Pagaza, Balbino 
Dávalos, Luis G. Urbina, Justo Sierra o Amado 
Nervo, lazos muchas veces entorpecidos por el rol 
de alguno de ellos en el gobierno de Porfino Díaz y, 
más tarde, durante los enfrentamientos por la 
Revolución Mexicana. Gamboa mantendrá una 
recalcitrante oposición a sus dirigentes más 
representativos, muy pocas veces revisada, salvo en 
la rectificación de su juicio sobre Emiliano Zapata: 
"Un pequeñísimo consuelo: la prensa 
seudoindependiente de México censura del modo 
más enérgico y acre la traición de que fue víctima el 
caudillo suriano, que era, dígase lo que se quiera y 
no obstante su condición de primitivo, el 
revolucionario de ideales, entre todos los que ahora 
abundan en mi pobre tierra. Zapata, con el tiempo y 
a pesar de sus grandes errores, se domiciliará a 
perpetuidad en la leyenda nacional." (VI. 1912-1919, 
24 de abril de 1919, p. 590). 
Estas relaciones se fueron estrechando y 
ampliando con las sucesivas residencias de su 
función diplomática, llevada a cabo sobre todo en 
Guatemala y con breves estadías o visitas a las 
restantes naciones de América Central (1889-90, 
1899-1902, 1906-1908), en Estados Unidos (1903- 
1905), en Francia, Alemania y Bélgica (1908) y en 
España (191 1-1913) o como exiliado (Estados 
Unidos y Cuba,1914-1919). Más allá de la 
significación política de esta actuación -ella aumenta 
la importancia de los Diarios-, la misma le brindó 
multiplicados lazos con otros hispanoamericanos, 
con españoles y personalidades del extranjero, 
propicios a la difusión de su obra, como no deja de 
notar Mariano Azuela cuando revisa la novela 
mexicana en sus conferencias en el Colegio Nacional 
de México (1943 y 1947), restringiendo además la 
popularidad de Santa ("es la novela mexicana más 
leída y los pocos que no la conocen en libro la han 
visto en la pantalla, que en una versión última es 
algo de lo mejor realizado en el cine nacional") a la 
segura atracción de su tema2*. Parece más certera al 
respecto la reflexión de José Emilio Pacheco al 
evaluar los 30.000 ejemplares de la novela vendidos 
en quince años, es decir hasta 1918, "cifra muy alta 
incluso para el México de los setentas. Habría que 
investigar hasta qué punto Santa no fue reverenciada 
como nostalgia del p~rfiriato"~~. 
Cerramos aquí los Diarios para no atravesar los 
límites de este número de Arrabal. Quizás nuestro 
comentario necesariamente breve concite la atención 
de un material insoslayable, poco transitado por 
dificultades de acceso, para quienes se propongan 
investigar las peculiaridades de la modernización 
literaria hasta la emergencia de las vanguardias 
históricas, en sus complejas tramas de 
profesionalización y mercado, de posicionamientos 
estéticos cruzados por demandas de autonomía, pero 
sin renunciar a intervenir con sus discursos en la 
dirección, y en la proyección, de la vida social y 
cultural latinoamericana, que coloreó de modo 
singular los textos de las dos décadas últimas del 
XIX y las primeras del XX. Los Diarios de Gamboa 
no cesan de dar su rica experiencia del proceso. 
notas 
' En la dedicatoria, que abre Mi diario I (1892-1896), Gamboa deja librado a la decisión de su hijo el destino de los 
tomos no publicados en vida. 
En 1995 el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes reimprime en México los cinco tomos de Mi diario 
publicados en vida de Gamboa. El quinto, en 1938, año de la décima edición de su famosa novela Santa, comprendía 
el período 1909-191 1. El diario Excelsior había reproducido en 1940-41 y 1960-61 los apuntes no recogidos, los 
cuales se editan en libro por vez primera. Algunos cuadernos se han perdido. Es de lamentar no haya reimpreso Siglo 
XXI la excelente selección aparecida en 1977, realizada por José Emilio Pacheco, quien es el encargado también de la 
introducción para la edición completa de Mi diario que comento. 
"Concluyo esta noche de copiar mis manuscritos de Apariencias. Pienso, al concluir, en la labor que un libro 
simboliza; en las contrariedades y dolores que cuesta; en el amor que nos inspira [...] Pienso, asimismo, en lo que le 
espera cuando lo compren; en los lectores que por uno o dos pesos que pagan, se erigen en autoridades críticas [...] allí 
ceban su ignorancia vanidosa, allí nos hieren con sus sedimentos de burgueses hipócritas y viciosos. Sin contar a los 
que le llaman a uno 'inmoral', plegando desdeñosamente los labios; ni a las personas graves que declaran sólo leer 
libros serios y jnunca novelas! ..." (19 de mayo, vol. 1, p. 9) 
"Rayo de sol. Viénenme más ejemplares de Santa, y un proyecto de liquidación que vuelve verosímiles unas 
ganancias que, de producirse, resultarían casi portentosas, dado que se trata de una obra puramente literaria, y dados 
también, nuestro idioma y nuestro medio...!" ( 111, p. 202, 12 de noviembre de 1903). 
"...diez años de pasión por el arte, correspondida o no pero existente de parte mía; seis años de viajes; algunos 
libros publicados, una comedia representada; tanto afán, tanto ensueño, y para usted en guarda-almacén, etcétera, 
etcétera ... ¿por qué en el fondo de todos nuestros proyectos y de todas nuestras empresas, como mexicanos, se levanta 
el tesoro nacional manteniéndonos a todos, a todos suministrándonos el sustento total o una gran parte del sustento? ..." 
(1,1892-1896, p. 165, 6 de marzo de 1895) 
Me refiero a El bar. La vida literaria de México en 1900 de Rubén M. Campos, inédito, salvo ocasionales 
fragmentos aparecidos en la prensa, hasta 1996 (México, Universidad Autónoma de México) , y a La feria de la vida 
(1937), recientemente reeditada (México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1991), ambos integrantes del 
órgano más importante del modernismo, la Revista Moderna, y exponentes, como Gamboa, del conflictivo pasaje del 
porfiriato a la revolución mexicana en el poder. 
' En 1900, concluida exitosamente su gira por los países de América Central y de vuelta en Guatemala, va anotando 
las ventas y juicios críticos recibidos de La España Moderna de Madrid, de Colombia y de José Juan Tablada en 
México por Metamorfosis, escribe:" Yo pienso que aun cuando con Metamorfosis no he logrado el triunfo que hace 
tantos años persigo a la chita callando, aislado y solo, sin afiliarme a grupo alguno, independiente y autónomo de 
ideas, en estilo y factura, cada nueva obra mía se vende más, y aunque sea muy lentamente, voy acercándome al 
triunfo que anhelo. Prométome continuar escribiendo libro tras libro, hasta que con alguno, aunque sea yo un viejo, la 
victoria me abrace ..." (11. 1897-1900, pp. 147-148) 
"Cuando concluyo una lectura y mientras elijo lectura nueva, indefectiblemente caigo sobre la Correspondencia 
de Flaubert o sobre el Diario de los Goncourt" (1.1892-1896, p. 159, 14 de enero de 1895). 
Evidentemente estas experiencias alimentan algunas narradas en sus novelas, especialmente notable es su amor 
paternal que transfiere con mucha mayor viveza a los personajes de ellas. 
l o  La nota de Nervo es del 23 de julio de 1898 (Obras completas, Madrid, Aguilar, 1967, vol. 1, p. 462). La cita de 
Cuéllar proviene de María G.García Barragán, El naturalismo en México, México, Universidad Autónoma de México, 
1979, p. 33. 
l '  En 1895 el número de alfabetos en México era del 14,39 %, cifra que aumenta al 19,74 % en1910. 
l 2  Introducción a Mi diario I(1892-1896) citado, p. XII. 
l 3  "Qué hermosos documentos para mi pensada novela sobre el presidio, que escribiré, Dios sabe cuándo, y que se 
llamará El licenciado de Parias o La llaga", confiesa cuando está al borde de concluir Metamorfosis (11. 1897-1900, 
p. 70, 17 de abril de 1899). 
l 4  En Guatemala asiste a esta operación con la venia de su amigo Juan J. Ortega, médico cirujano. Gamboa 
reacciona indignado ante la crítica por este hecho en el Diario de Centro-América: "iAh!, público, censores y demás 
gente vulgar y necia!, jsi supierais lo que significa cada libro que se vende en las librerías y que leéis entendiéndolo 
apenas, cuán diferentes no senan vuestros fallos ignaros hacia obras de imaginacióon, y vuestras malévolas censuras! ..." 
(11, 1897-1900, p. 152) 
l 5  Todas las citas proceden de la primera edición, Buenos Aires, Arnoldo Moen, 1893. Se indica la página entre 
paréntesis. 
l6  Gamboa fue candidato a la presidencia por el Partido Católico en 1913. 
l7 Cito sólo algunos materiales sobre el tema. Natalio R. Botana, El orden conservador, Buenos Aires, Sudamericana, 
1979; Teresita Frugoni de Fritzsche, comp., El naturalismo en Buenos Aires, Buenos Aires, Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Buenos Aires, 1966; Rita Gnutzmann, La novela naturalista en Argentina (1880-1900), 
Amsterdam-Atlanta, Rodopi, 1998. 
'* Alfred Ebelot comenta Apariencias en la Revista Nacional, nota reproducida enseguida en La Nación el 22 de 
setiembre de 1892; el 19 de diciembre sale en el mismo diario la crítica de Calixto Oyuela (recogida en Estudios 
literarios, Buenos Aires, Academia Argentina de Letras, 1943, vol. 2, pp. 462,461,458).También había publicado un 
artículo de Domingo D. Martinto sobre Del natural el 26 de abril de 1891. 
l9 La crítica reconoce la honradez de la tendencia naturalista o "sincerista", como la ha definido Gamboa, de su 
libro, cuya calidad artística valora al tiempo que lamenta la adhesión a temas y modos de sentir y de percibir exóticos 
-un modo de decir afrancesados. De cierta forma sale al cruce con su palabra autorizada a objeciones morales serias, 
como se aprecia en el siguiente párrafo:"Desde luego el punto más discutible de tu libro es el eterno femenino, donde 
algunos lo encuentran pornográfico hasta el punto de pedir su retiro de las librerías, por escandaloso y malsano." 
20 Manuel Gutiérrez Nájera publicó el 2 de febrero de 1890 en El Partido Liberal de México un elogioso comentario 
sobre Del natural, reproducido en la Revista Nacional de Buenos Aires en 1892, al que se agrega los dedicados a 
Impresiones y recuerdos, en el mismo diario el 27 de agosto de 1893, recordado por Gamboa, y a La última campaña, 
aparecido en El Universal el 13 de mayo de 1894. El artículo de 1893 destaca la capacidad de Gamboa de revivir "la 
vida traviesa" de la bohemia: "Tiene mucho talento el que escribe así, el que fotografía con arte una actitud, un gesto, 
una postura, un mohín, un guiño, una escena, un cuadro, un dolor, una vida ..." (citado en Irma Contreras García, La 
prosa de Gutiérrez Nájera en la prensa nacional, México, Universidad Autónoma de México, 1998, p. 203) 
21 Gamboa publicó en Azul un fragmento de Impresiones y recuerdos (II,4,25 de noviembre de 1894) y varios de 
su Diario, entre ellos el aquí comentado, además de sus recuerdos de Gutiérrez Nájera poco después de la muerte. 
22 Mariano Azuela, Obras completas, México, Fondo de Cultura Económica, 1960, vol. 3, p. 653. 
23 En la introducción de la selección publicada en 1977, p. 22. 
